
Para ves­
tir, para las 
fiestas de tar­
de o las veladas 
en que no está in­
dicado el traje largo 
de noche. Mangas ja­
ponesas y el vuelo reco­
gido en frunces que per­
miten quede la cintura ceñida.

Verano, ¡sí!, pero ¿y los chaparrones? 
Sin embargo, un paraguas de colores 
parece que «pega» más en esta esta­
ción. ¿Y qué mejor que el puño haga 

juego con el bolsillo?

¿Quién no tiene ya una 
cintura de avispa? ¡Lo 
contrario sería estar  
perdidamente pasada 
de moda !  Luzcamos, 
pues, nuestras cinturas

Otra 
vez la 
blusa de 
lencer í a 
blanca. Los 
encajes le dan 
un aire femenino 
y delicado que ani­
mará nuestros seve­
ros tra jes  d e  sa s tre  
n e g r o s  u o b s c u r o ?

6Eres habi l i dosa? ¿No 
crees que podrías tú mis­
ma hacerte este bolso? La 
paja, La rafia, las cintas, 
todo lo trenzable puede 

serv i r t e .
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